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    Capítulo 1


    Los procesos de socialización escolar y la formación en valores


    Ianina Tuñón y Tony Lin

  


  
    La educación tiene por objeto el desarrollo integral de los seres humanos (UNESCO, 2020), no solo su dimensión cognitiva o intelectual. En esa línea es que se entiende que la escuela incide de modo directo o indirecto en la formación en valores, o lo que se denomina moralización. Proceso de formación que ocurre en el marco de la socialización y en particular en la socialización secundaria que durante la etapa adolescente transcurre en buena medida en el espacio escolar.


    La moralización puede ser entendida como ese proceso humano por el cual se acepta la norma y la ley como explicación de la conducta y a partir del cual el ser humano entiende las consecuencias de aceptarla o transgredirla (Fermoso, 1985). De la moralización surge el “yo moral”, ese ser humano con conocimiento y responsabilidad para con otros. Dependiendo las corrientes teóricas puede concebirse la posibilidad (y existencia) de una moralización no religiosa ni legalista o adoptarse alguna de estas dos.


    La escuela participa de los procesos de socialización de las infancias y adolescencias y en particular de los procesos de formación en valores que pueden llevarse adelante a partir de un proceso educativo intencionado y sistemático (Schmelkes, 1996) o de modo indirecto y no intencionado. Algunos autores plantean que los valores, aunque son personales, se construyen en los entornos sociales (Carrazco-Lozano, Veloz-Méndez, 2014). Asimismo, autores como Hunter (2018) señalan que la formación del carácter y sobre todo de este en los niños solo puede ser alcanzado con la ayuda de las instituciones públicas, y específicamente de la escuela como espacio privilegiado de socialización secundaria. Lo cual invita a interpelar al espacio escolar como ámbito privilegiado de socialización en la etapa adolescente y por las formas en las que la escuela enseña valores morales (o moralidad) y se construye el carácter de las nuevas generaciones.


    Según Hunter (2018), el carácter tiene tanto forma como sustancia. Es decir, que la forma que adopta, el carácter es simplemente las formas consistentes en las que un individuo vive la vida moral. Esta incluye la disciplina moral, que es el impulso interno hacia lo bueno, fundamentalmente cuando una situación es difícil; el apego moral que es el compromiso a la comunidad y por lo tanto sus ideas morales; y la autonomía moral que es la habilidad de tomar decisiones libremente acerca de lo que está bien y está mal. El carácter, por más que esté grabado sobre los individuos, es algo que los demás pueden ver en las decisiones que se toman. Mientras la forma del carácter es solo una, la sustancia cambia de aspecto de acuerdo con la cultura en la cual se encuentra. La sustancia está arraigada al sistema moral social, de ahí la importancia de definir y desentrañar cuál es la moralidad, cuál es la visión compartida por una comunidad: las actitudes, las aspiraciones, las sensibilidades y las disposiciones.


    Para algunos autores, es inevitable la formación moral en el espacio escolar y cualquier negación de ella supone una falsa “neutralidad”. Incluso desde esta perspectiva esta posición “neutral” es concebida como un problema en términos de la forma integral del ser humano. Se espera que las escuelas se propongan de forma explícita la formación en valores (Schmelkes, 1996). Y, en tal sentido, cabe conjeturar que cuando los niños y adolescentes ingresan en escuelas confesionales, por ejemplo, es porque se espera justamente una formación específica en ciertos valores.


    Hunter (2018) señala que mientras que existe un consenso general sobre la necesidad de una “educación en valores”, esa idea suele aparejar problemas en tanto, pese a que desde las normativas vigentes en una sociedad se puede abogar por una formación moral no se define cuál es la misma y los docentes temen a que se les imponga una moral que ellos no compartan, particularmente una de tipo religiosa. En esta línea, en una sociedad pluralista, una moralidad segura e inclusiva sería una de tipo muy general y abstracta, una cuyos ideales y metas nadie cuestionará.


    En este sentido, Hunter (2018) concluye que la educación moral puede funcionar donde la comunidad, escuelas y otras instituciones, compartan una cultura moral que sea integrada; donde la comunidad educativa (autoridades, docentes y padres) constituyen una red social cohesionada y fuerte, y articulan en función de un conjunto de ideales morales y las virtudes que los acompañan; y donde se mantiene una “vigilancia atenta” sobre todos los aspectos de desarrollo del niño y el adolescente. Estos son entornos donde las virtudes intelectuales y morales no solo se entrelazan naturalmente en un ethos moral distintivo, sino que este se halla incrustado en la estructura de las comunidades. Estas comunidades son denominadas por el autor como “comunidades fortalecidas”.


    Coy Africano (2009) entiende que, a través de la educación religiosa, se forman dimensiones esenciales del ser humano como rasgos del carácter, valores, actitudes individuales y colectivas y, de manera especial, paradigmas y cosmovisiones que guían los proyectos de vida de personas y grupos. Como una parte constitutiva del ser humano y que debe ser enseñada de manera intencional, programada y asumida en los currículos de las escuelas.


    Las investigaciones acerca de la influencia de la educación religiosa en la formación en valores suelen hacer referencia al marco legal, a las leyes de educación y qué dicen allí sobre formación en valores y religiosidad. También sobresalta la comparación del aprendizaje, respecto a qué valores predominan en la enseñanza, entre escuelas públicas (laicas) y privadas (Carrazco-Lozano, Veloz-Méndez, 2014).


    Ciertamente, la socialización secundaria en el espacio escolar puede ser entendida como un proceso de interacción entre la sociedad y el individuo mediante el cual, este último conoce y se adecua a las normas, pautas y costumbres compartidas por los miembros de dicha sociedad, aprendiendo a manejarse por medio de la adaptación a ella (Fermoso, 1985). Justamente, tres teóricos de la educación, que han ubicado en un lugar privilegiado la socialización, han sido: Natorp, Durkheim y Dewey (Fermoso, 1985). De manera acotada, para Natorp, la educación moral es a lo que se debe apuntar, pero no olvidando que la conciencia moral individual se identifica con la colectiva, por lo que la educación individual se alcanza incorporándose a la vida colectiva, dentro y fuera de la escuela. Para el segundo¸ la educación es inseparable de las estructuras sociales, educar es socializar, es preparar al hombre para la sociedad. Por último, Dewey concibe a la educación como una función social en tanto el ambiente social y escolar es el que moraliza al hombre, siendo para él que la conciencia es un producto social.


    Entonces, la función socializadora de la escuela es entendida como aquella que prepara a los ciudadanos para la vida en sociedad, es una función que implica el reconocimiento y valoración del pluralismo. La escuela, a su vez, actúa en paralelo con otros agentes socializadores (Schmelkes, 1996). La escuela puede ser entendida también como la institución donde culmina la maduración social del niño (Fermoso, 1985) y dentro de la cual se pueden identificar diferentes procesos de socialización, en su forma y características.


    En el preescolar, la escuela se constituye en un espacio fundamental en el que el niño amplía su entorno a otras personas y roles, y comienza a diferenciar a sus padres de otros actores sociales y reconoce otros roles como el de maestro y compañero. A su vez, se comienza a esbozar la percepción de la existencia de una autoridad social. En la edad escolar, la escuela se ubica como uno de los principales espacios de socialización. Partiendo de la cantidad de tiempo que pasa el niño allí, la escuela puede ser entendida como una preparación para la adaptación y el condicionamiento social posteriores. En tanto en ella el niño toma conciencia de su rol social, descubriéndose como generador de bienes y debiendo elegir a futuro una profesión a partir del conocimiento de sus aptitudes (Fermoso, 1985). Por añadidura, es en la interacción con sus pares que se da la socialización que tiene que ver con la vinculación para con otros actores sociales, y el desarrollo de capacidades como la comunicación y la empatía. Así es que tienen lugar los procesos de estructuración de valores, el conocimiento y asimilación de pautas y normas sociales.


    Es en este marco conceptual que se ubica la investigación de las culturas escolares argentinas, a partir de un estudio de cinco casos. Una escuela secundaria laica estatal y otras cuatro escuelas con diferentes orientaciones religiosas (católica, evangélica, judía humanista y musulmana).


    Propósito de la investigación


    Los objetivos y preguntas que orientan la investigación son:


    
      	
Comprender los procesos de formación moral en el espacio escolar: sobre el contenido y las formas. Más específicamente, cabe preguntarse: ¿la formación en valores es un proceso educativo intencionado y sistemático? ¿La escuela se propone de forma explícita la formación en valores? ¿Cómo se implementa la formación en valores desde la perspectiva de autoridades y docentes? ¿Qué valores son prioritarios para la escuela según estos referentes? ¿Qué perciben los estudiantes y sus padres sobre la forma en que los forman en valores y en qué valores?


      	
Profundizar en los modos en que se lleva adelante la formación ciudadana en las clases, la educación moral y cívica que transmite la escuela. Ideas morales en clave comparativa (estudiantes, docentes, padres).


      	
Reconocer aspectos comunes y diferentes que surgen de la indagación directa en los tópicos. ¿Qué características tiene el estudiante ideal? ¿Cómo sería la escuela ideal? ¿Prevalecen en el espacio escolar valores como el sacrificio, el buen y mal ciudadano? Se puede identificar un pluralismo moral: la confianza, el bien y el mal, acciones correctas e incorrectas, lo ético y lo no ético, y cuáles son los emergentes.


      	
Indagar en los vínculos entre lo moral y lo religioso, y lo moral y lo legal. Sobre el valor del bien común, el trabajo voluntario y la compasión. El valor de la participación política. Diferencias y tensiones en el espacio escolar.


      	
Describir las formas de disciplina que desarrolla la escuela. Los conceptos de control y sanción.


      	
Analizar e inferir las presiones culturales externas. Que moldean la organización escolar, la comunidad y las prácticas.

    


    Metodología


    El diseño metodológico de la investigación fue mixto, cuantitativo y cualitativo. El diseño cualitativo se basó en entrevistas en profundidad y grupos de discusión con diferentes actores de las comunidades educativas (estudiantes, docentes, directivos y padres). La duración promedio de las entrevistas fue de una hora y media y de dos horas para los grupos focales. Si bien las guías de entrevistas eran específicas para cada tipo de actor, a los fines del análisis comparativo se mantuvieron constantes las principales dimensiones de indagación: estudiante ideal; misión de la escuela; valores/virtudes del comportamiento; valores/virtudes públicas; pluralismo moral y confianza social; lógicas morales; y disciplina en la escuela. Tanto las entrevistas como los grupos focales se realizaron de manera virtual a través de las plataformas.


    Para el procesamiento y análisis de los datos se realizó una lectura en profundidad de las entrevistas y grupos focales, y se utilizó la codificación como técnica de categorización. Se construyó un manual de códigos que tuvo en cuenta los ejes abordados en las entrevistas, y luego se completó y precisó sobre la base de la información recabada. Una vez codificadas las entrevistas, se desarrolló un análisis temático, siguiendo como criterio la comparación de respuestas entre los entrevistados. Una primera parte del análisis se basó en un análisis temático por actor; luego se continuó con un análisis comparativo entre actores considerando las mismas dimensiones y subdimensiones. Asimismo, se complementó con una encuesta autoadministrada online dirigida a estudiantes, docentes y padres.


    Tal como señalamos anteriormente, el trabajo de campo de este estudio se vio atravesado por el contexto de la pandemia de COVID-19 que, con relación al trabajo pedagógico de las escuelas, implicó el desarrollo de estrategias para sostener la continuidad educativa, en función de las distintas fases reglamentadas por el gobierno y la Dirección General de Cultura y Educación de la provincia de Buenos Aires de aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO), y más tarde de distanciamiento social, preventivo y obligatorio (DISPO) y retorno a la presencialidad conviviendo en modalidad mixta con la virtualidad. Al momento de realización de las entrevistas, los y las estudiantes se encontraban cursando en una modalidad mixta presencial y virtual de media jornada cada una, organizada en grupos reducidos denominados “burbujas”.


    Seguidamente, se presenta la característica de la muestra de 112 observaciones realizadas en el trabajo de investigación cualitativo en el que se desarrollaron entrevistas en profundidad y grupos focales.


    Muestra de observaciones realizadas para cada caso


    
      
        

        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            ENTREVISTAS Y GRUPOS

          

          	
            ESCUELA EVANGÉLICA

          

          	
            ESCUELA LAICA ESTATAL

          

          	
            ESCUELA CATÓLICA
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            Profesores

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            5

          
        


        
          	
            Estudiantes

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            1
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    El diseño cuantitativo se realizó con base en encuestas sobre una muestra de 5700 hogares en los que se localizaron 1763 niños y adolescentes entre 11 y 17 años, relevadas en el tercer trimestre de 2021 en hogares urbanos de 80.000 habitantes o más. El análisis de la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA, del Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina de la Universidad Católica Argentina) puede apreciarse en el Anexo al final del libro. Allí se describe minuciosamente mediante microdatos el clima de los hogares en los que socializan las adolescencias argentinas en clave de valoraciones que los padres expresan sobre el futuro de sus hijos, las creencias religiosas del hogar, los estilos de crianza y formas de disciplinar habituales, las valoraciones ciudadanas de los adultos, el clima de valores democráticos del hogar y, finalmente, los recursos psicosociales de los padres que expresan distintas vulnerabilidades sociales y emocionales trasladables a sus hijos adolescentes. El análisis fue posible gracias a la inclusión de un módulo especial de creencias, prácticas y adscripciones religiosas que en conjunto con módulos tradiciones de la EDSA permitieron valiosas aproximaciones sobre los valores en los que se sociabilizan las infancias argentinas.


    La muestra incluyó los siguientes aglomerados urbanos del país: por un lado, Ciudad Autónoma de Buenos Aires y por otro, el conurbano bonaerense; además de otras grandes áreas metropolitanas: Gran Rosario, Gran Córdoba, San Miguel de Tucumán y Tafí Viejo, y Gran Mendoza; y resto urbano del interior: Mar del Plata, Gran Salta, Gran Paraná, Gran Resistencia, Gran San Juan, Neuquén-Plottier-Cipolletti, Zárate, La Rioja, Goya, San Rafael, Comodoro Rivadavia y Ushuaia-Río Grande. El error de estimación es de +/- 2,3%, con una proporción poblacional del 50% y un nivel de confianza del 95%.


    Contexto de las comunidades educativas seleccionadas


    A mediados de la década de los ochenta del siglo XIX, en la Argentina, se estableció que la educación religiosa se podía ofrecer en el marco de escuelas estatales por fuera del horario escolar y para aquellos cuyas creencias compartiesen (Ley N° 1420). En este sentido, la educación pública en Argentina se tornó laica, quedando la formación religiosa relegada tanto a la decisión personal como también mayoritariamente a las instituciones privadas. En el marco legal contemporáneo, la Ley de Educación Nacional, sancionada en el año 2006, autoriza tanto a la Iglesia católica como a las confesiones religiosas inscriptas en el Registro Nacional de Cultos a crear, administrar y sostener establecimientos educativos, pudiendo formular planes y programas de estudio como también aprobar el proyecto educativo institucional de acuerdo con su ideario. Estos derechos se otorgan a la par que se establecen como obligaciones tanto cumplir con la normativa y los lineamientos de la política educativa nacional y jurisdiccional y ofrecer servicios educativos de acuerdo con las necesidades de la comunidad como también brindar la información necesaria para la supervisión por parte del Estado (Ley N° 26.206).


    Cabe mencionar que en el país más del 80% de los estudiantes de todos los niveles asisten a escuelas estatales no confesionales, y la educación religiosa se imparte en escuelas de gestión privada en muchos casos con subvención del Estado. La mayoría de la educación religiosa en el país se enmarca en el catolicismo.


    En los últimos años, en el marco de las comunidades educativas y, en particular, de la educación secundaria, se reconocen dos hitos que tienen implicancias en el espacio de los valores y especialmente en el interior de las comunidades educativas de tipo religiosas. Uno de ellos es la implementación de la educación sexual integral y el otro es la legalización del aborto.


    En el año 2006, se sancionó la Ley N° 26.150 que establece que todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral (ESI), ya sea en establecimientos de gestión estatal o privada confesionales o no confesionales, en todas las jurisdicciones de nuestro país. En este marco, se entiende a la educación sexual integral como aquella que articula tanto aspectos biológicos como psicológicos, sociales, afectivos y éticos. La ESI puede ser entendida como una estrategia en potencia que contribuye a la inclusión social superando desigualdades de género, la violencia contra niños, niñas y adolescentes, los embarazos no deseados y reconociendo la diversidad de formas de vivir los cuerpos y relaciones interpersonales (Faur y Gogna, 2016).


    Sin dudas, la implementación de la educación sexual ha conllevado a pujas y negociaciones entre actores políticos, sociales y religiosos, como reflejo de la complejidad del vínculo entre religión y política en Argentina (Esquivel, 2013). A su vez, la complejidad de su implementación ha radicado, para otros autores, en el hecho de que ninguna norma, por sí sola, es suficiente para transformar los arraigados sistemas de creencias con respecto a la sexualidad como tampoco se transforma tan fácilmente la concepción del rol del sistema educativo en materia de derechos sexuales y reproductivos (Faur y Gogna, 2016). En la actualidad, se conjetura que esas negociaciones y pujas no han cesado, lo que se visibiliza en que este mismo año, el Consejo Federal de Educación haya reafirmado, en una resolución, que la ESI, en tanto política de Estado, se trata de un aporte fundamental para la construcción de una sociedad diversa, justa e igualitaria, cuya implementación debe ser fortalecida, extendida y profundizada (Consejo Federal de Educación, 2022).


    Otro acontecimiento que ha traído divergencias en el interior de las comunidades educativas fue el debate por la despenalización y legalización del aborto. En el año 2018, pese a que se trató de la séptima vez consecutiva que se presentaba en la Cámara de Diputados de la Nación el Proyecto de Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE), fue la primera vez que el proyecto, redactado por la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito, fue tratado y discutido en el Congreso de la Nación (Lucaccini, Zaidan y Pecheny, 2019). El debate en el congreso, que incluyó la presentación de argumentos por parte de 690 expositores, desde profesionales de la medicina y del derecho, hasta estudiantes, científicos, investigadores como también representantes de la Iglesia Católica y de la Iglesia Evangélica (Lucaccini, Zaidan y Pecheny, 2019) se cristalizó y trasladó hacia vastos ámbitos de la sociedad civil, entre ellos en el interior de las aulas de los diversos niveles. En este sentido, tanto en el marco del año 2018 (en el cual no se logró la promulgación de la ley) como en los subsiguientes, las escuelas optaron por diferentes caminos, prohibiéndose el debate en algunas, vedándose ambas posiciones en otras, como también hubo aquellas en las que se permitió el tratamiento del tema con libertad, sin hacer menciones directas desde la institución (Felitti, 2018). La Ley N° 27.610 de Acceso a la Interrupción Voluntaria del Embarazo, finalmente fue aprobada a finales del 2020, y entró en vigor en 2021, año en el cual se llevó a cabo esta investigación.


    Si bien, estos hitos no fueron parte de los casos dilemáticos planteados en la investigación, los mismos surgieron de modo espontáneo como emergentes en las diferentes comunidades educativas y entre diferentes actores (estudiantes, profesores, directivos y padres).


    Al comparar las comunidades educativas analizadas, se observa que la comunidad evangélica se caracteriza por su homogeneidad moral −podría ser concebida como una “comunidad cohesionada y fortalecida” en torno a un conjunto de valores− y en tal sentido se reconoce su clara intencionalidad en la formación en valores morales. En la comunidad educativa católica se expresa intencionalidad en los procesos de formación moral, pero en el marco de una comunidad heterogénea en el que se focaliza en los derechos del niño. En algún sentido, en esta comunidad se pueden reconocer procesos de moralización legalistas. Mientras que, en el caso de las otras comunidades educativas, judía, musulmana y la comunidad laica, se advierten heterogeneidades en su conformación y procesos de formación en valores menos intencionados y sistemáticos. Se podría conjeturar que en estas comunidades prevalece un enfoque de pluralidad y en algunos actores adultos de neutralidad en los procesos de formación de valores.


    Los valores prioritarios y compartidos por estas cinco comunidades educativas son la solidaridad, la empatía y el compromiso. No obstante, la comunidad educativa evangélica es la única que explícitamente establece como valor el amor a Dios y al prójimo. En el caso de la comunidad judía, se destaca el respeto por la diversidad de opiniones y de pertenencias sociales, religiosas, nacionales y de género. Mientras que en la católica, los valores destacados son el respeto a las identidades. Y la comunidad musulmana adiciona el valor del respeto y el compañerismo. En tanto la comunidad laica de escuela estatal refiere explícitamente al valor del esfuerzo personal.


    Si bien en cada una de las comunidades educativas se pudieron establecer misiones y un conjunto de valores que se procura fomentar, se reconocen dificultades (o dudas) para consensuar que un tipo de vida es necesariamente mejor que otro (siempre y cuando esa vida no cause daño a otros). En este sentido, la comunidad educativa evangélica fue la más clara en la delimitación de valores virtuosos y con mayor consenso en su interior.


    Los temas de agenda pública y política emergentes durante los últimos años en Argentina (como el matrimonio igualitario, la interrupción voluntaria del embarazo o la educación sexual integral) no se presentan como temas conflictivos sino de aceptación en la “pluralidad de opiniones” para la comunidad católica, judía, musulmana y para la laica estatal, pero sí son tratadas desde una perspectiva crítica en el caso de la comunidad educativa evangélica, lo que confirma su homogeneidad e intencionalidad en la formación en valores religiosos, propios de lo que en la literatura se reconoce como “comunidades fortalecidas” (cohesionadas).


    Las escuelas de una u otra forma se autodefinen como “escuelas abiertas” que basan sus procesos de formación en la escucha y el diálogo. En el caso específico de la comunidad musulmana se basan en el “método islámico” que supone el aprendizaje e interiorización de contenidos por medio del debate y la reflexión, y no la imposición.


    Entre los principales hallazgos de la investigación se destaca el compromiso de los profesores a “ayudar” y favorecer la “autorrealización” de los estudiantes. Asimismo, se destaca una especie de “mano moral invisible”, en el sentido en el cual el deber público de las escuelas para con la comunidad más amplia es mejor logrado por medio de cooperar con cada estudiante como individuo a ser exitoso en lo que elija. El compromiso de los profesores a ayudar, que motiva su enseñanza, es entendido como un fomento de la autorrealización de los estudiantes. Es decir, que los profesores se definen a sí mismos como personas cuya función primaria es ayudar a los estudiantes en su proceso de realización personal.


    Es importante señalar que no aparece como denominador común de las comunidades educativas, el énfasis en el compromiso que los estudiantes debieran tener con su comunidad y entorno social. En este sentido, y en coincidencia con la literatura (Guhin, 2018) se advierte nuevamente una especie de “mano invisible moral”, por medio de la que los estudiantes ayudan al mundo simplemente siendo buenas personas.


    Justamente, cabe advertir que, en cuanto a los procesos de participación y compromiso social, las diferentes comunidades expresan limitaciones para su desarrollo. No obstante, la comunidad judía reconoce acciones especialmente dirigidas al interior de su propia comunidad en situación de vulnerabilidad social. La comunidad laica estatal canaliza la formación técnico profesional en la ayuda a otros que requieren de sus servicios. Mientras que las acciones de las comunidades educativas católica, evangélica y musulmana se orientan a acciones solidarias de donaciones que en muchos casos se vehiculizan a través de sus iglesias.


    A modo de reflexión final


    Los estudios de caso que se han realizado en el marco de esta investigación permiten reconocer comunidades educativas más cohesionadas en torno a su orientación religiosa y valores compartidos como es el caso de la comunidad educativa evangélica. Justamente, en esta comunidad se advierte la conformación de una red social y estrecho vínculo entre la escuela y la iglesia. En este marco, es notable que la formación en valores sea intencionada, combina estrategias directas e indirectas en los procesos de formación, y es claro que las familias eligen la escuela con expectativas en torno a la socialización moral. Cabe mencionar que, en el país, se estima que el 13,4% de los niños y adolescentes pertenecen a hogares evangélicos.


    El caso de la comunidad educativa católica se puede caracterizar como el de una comunidad que se autodefine como “escuela abierta”, plural y con una impronta legalista (es una de las pocas comunidades en las que se hizo una mención reiterada de los derechos del niño como normativa vigente en la orientación de la planificación escolar). En esta comunidad la formación en valores podría ser caracterizada como indirecta no religiosa y, para algunos referentes adultos, neutral. Si bien, se estima que el 67,3% de los niños y adolescentes pertenecen a hogares católicos en el país, la participación (práctica) en ceremonias religiosas se reduce al 17%.


    Por último, la comunidad educativa judía se autodefine como no confesional y humanista, y en este marco es claro que la formación en valores no es intencional, es indirecta, pluralista y más orientada a dar continuidad a los aspectos socioculturales de la comunidad judía en el país. Mientras que la comunidad musulmana comparte el espacio escolar con otras comunidades religiosas, éticas y sociales, y ello probablemente limita la formación intencional y directa en valores religiosos. No obstante, se procura rescatar metodologías y valores fundamentales en la práctica cotidiana con los estudiantes. Cabe mencionar, que se estima que apenas un 2,4% de los estudiantes pertenecen a hogares con otras religiones, entre las que se encuentran la judía y musulmana.


    Las escuelas laicas son mayoritariamente estatales en el país. El caso analizado tiene la especificidad de ser una escuela técnica que tiene un propósito de formación en el saber hacer práctico que ya supone la trasmisión de valores vinculados con esfuerzo personal. Sin embargo, es claro que se trata de una comunidad heterogénea, en la que la formación en valores es indirecta y no intencionada, en la que prevalece un enfoque legalista.


    BIBLIOGRAFÍA


    Carrasco-Lozano M. E., Veloz-Méndez A. (julio-diciembre, 2014). Aprendiendo valores desaprendiendo violencia, un estudio con niñas y niños de escuelas de educación básica en el estado de Hidalgo. Ra Ximhai, vol. 10, núm. 7, 55- 70. Edición Especial. Universidad Autónoma Indígena de México.


    Consejo Federal de Educación (2022). Resolución CFE N° 419/22. Educación Sexual Integral. 30 de marzo de 2022. Argentina. www.argentina.gob.ar


    Coy Africano, M. E. (julio-diciembre, 2009). Educación religiosa escolar, ¿por qué y para qué? Franciscanum. Revista de las Ciencias del Espíritu, vol. LI, núm. 152, 49-70. Universidad de San Buenaventura.


    Esquivel, J. C. (2013). Narrativas religiosas y políticas en la disputa por la educación sexual en Argentina. Cultura y Religión, 7. ri.conicet.gov.ar


    Faur, E. y Gogna, M. (2016). La Educación Sexual Integral en Argentina. Una apuesta por la ampliación de derechos. En I. E. Ramírez Hernández (comp.). Voces de la inclusión: interpelaciones y críticas a la idea de inclusión escolar. Praxis.


    Felitti, K. (2018). Las chicas del pañuelo verde en las escuelas religiosas: sentidos en disputa más allá de la laicidad estatal. Marea verde, lo que el debate nos dejó. Sociales en Debate, 14. bit.ly


    Fermoso, P. (1985). La personalización, la socialización y la moralización como partes del proceso educativo. Capítulo 9. En P. Fermoso. Teoría de la educación. Una interpretación antropológica. CEAC.


    Guhin, J. (2018). Urban Public High Schools: Self-Actualization vs. Citizenship? In James Davison Hunter and Ryan S. Olson (eds.). The Content of Their Character: Inquiries into the Varieties of Moral Formation (pp. 21-41). Finstock & Tew.


    Hunter, J. D. (2018). The Tragedy of Moral Education in America. Finstock & Tew.


    Ley 1420. Ley de Educación Común. 8 de julio de 1884, Argentina.https://bit.ly/3RbxtpG


    Ley 26.206. Ley de Educación Nacional. 27 de diciembre de 2006. Argentina.https://bit.ly/3TylLXN


    Ley 26.150. Programa Nacional de Educación Sexual Integral. 23 de octubre de 2006. Argentina. bit.ly


    Ley 27.610. Acceso a la Interrupción Voluntaria del Embarazo. 15 de enero de 2021. Argentina. bit.ly


    Lucaccini, M., Zaidan, L. y Pecheny M. (2019). Qué nos dice el debate sobre aborto en 2018 sobre la clase política y el espacio público en la Argentina. En D. Maffía, P. L. Goméz y A. Moreno (comps.). Miradas feministas sobre los derechos. JusBaires. ri.conicet.gov.ar


    Schmelkes, S. (1996). La formación de valores en la educación. Estudios (Filosofía-Historia-Letras). Instituto Tecnológico Autónomo de México.


    UNESCO (2020). Lo que necesita saber sobre el derecho a la educación. es.unesco.org

  


  
    Capítulo 2


    El estudio de caso de una escuela secundaria confesional evangélica
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    Presentación del caso. La escuela y su comunidad


    La Escuela Cristiana Evangélica considerada en el marco de esta investigación tiene dentro de su estructura educativa tres niveles de enseñanza: inicial, primario y secundario. El equipo directivo, así como también varios de los docentes, pertenecen a una congregación, y el rector también es el pastor de la Iglesia. En este sentido, se destaca que la escuela trabaja articuladamente con la iglesia para la formación académica, moral y ciudadana de los estudiantes, y esto se expresa en su misión: integrar “el valor de la excelencia en todos los aspectos del ser humano (…) basándose en los principios de vida que el Señor establece en la Biblia”.


    La comunidad escolar, conformada por directivos, docentes, estudiantes y familias, suele adherir a los valores cristianos y muchos también pertenecen a la comunidad religiosa. Además, asisten estudiantes que provienen de familias residentes en un barrio vulnerable próximo, donde hay otra iglesia de la congregación con la que mantienen relación. En general, se advierte que esas familias pertenecen a sectores de menores recursos económicos. Si bien la escuela posee una fuerte impronta religiosa, se define como una “escuela abierta”, a la que pueden asistir familias cristianas y no cristianas. En total, el nivel secundario cuenta con 134 alumnos/as; en 2021, la institución tuvo su primera promoción de egresados.


    En cuanto a las acciones de trabajo voluntario, docentes y directivos acuerdan en su relevancia para la enseñanza y aprendizaje de los valores prioritarios, pero reconocen que está pendiente su sistematización como parte del proyecto institucional. Entre las limitaciones, señalan la existencia de cuestiones legales que entorpecen y frenan “salir con los chicos”, y la reciente creación del secundario; tal como explican las autoridades, proyectos desarrollados, sobre todo entre el 2018 y el 2019, estaban comenzando a instalarse como parte de la propuesta educativa cuando los frenó la pandemia. En efecto, la acción solidaria fue un área especialmente perjudicada por el contexto de pandemia, ya que involucra un trabajo con el territorio que no fue posible ante las medidas de aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO) y de distanciamiento social, preventivo y obligatorio (DISPO). Tal vez por ello resulta recurrente la mención a dos proyectos que, en rigor, fueron organizados desde la iglesia durante el 2019: una pintada de murales en un barrio vulnerable próximo, donde se halla otra iglesia de la congregación y el evento por el Día del Niño, para el cual se organizó una colecta.


    Durante el ciclo lectivo 2020, en el contexto del ASPO, se organizaron con clases virtuales sincrónicas a través de la plataforma Zoom y actividades asincrónicas a través de la plataforma Classroom. La virtualidad posibilitó que las familias −en particular, las madres− presenciaran las clases y conocieran cómo son abordados los contenidos curriculares en las aulas, y que vieran a sus hijos en interacción con sus pares y docentes. Por otra parte, se registra el impacto del ASPO en la sociabilidad entre pares: “Los chicos están como robotizados”, señala una de las autoridades −y los docentes coinciden− al relatar el regreso a la presencialidad de manera intermitente durante el ciclo 2021.


    Formación moral en el espacio escolar: sobre el contenido y las formas


    Misión, valores prioritarios y fundamentos


    El análisis de las entrevistas a directivos, docentes, estudiantes y familias evidencia que la formación en valores es un proceso educativo intencionado y sistemático, que se desarrolla dentro y fuera del aula, con el apoyo de la totalidad de la comunidad educativa. Así, por ejemplo, todos los actores coinciden en caracterizar a la escuela porque enseña a ser una “persona ética”, a la vez que reconocen rasgos como el compromiso con el desempeño académico.


    En relación con el carácter intencionado, al indagar sobre la misión se advierte que la escuela se propone de forma explícita la formación en valores. Tanto directivos como docentes reconocen como un propósito central de la escuela la formación de “personas de bien, con un alto concepto de ciudadanía y también con una gran sensibilidad humana”, tal como lo expresa una de las autoridades. Esta formación orientada a la “calidad de personas” −en palabras de una referente del equipo directivo− se combina con la búsqueda de “calidad educativa”, porque “para ser buena persona tenés que saber bien, para ser crítico frente a una noticia o frente a una idea política, tenés que entender lo que estás leyendo, tenés que poder debatirlo”. Así, formación ética y formación académica emergen como dos pilares fundamentales para alcanzar “la excelencia en todos los aspectos del ser humano”. Al decir de la directora: “Una persona totalmente capacitada para desempeñarse en el mundo laboral y académico, pero que se maneja con sus pares de una manera, desgraciadamente, no aceptable, está dejando de lado una parte muy importante dentro de su área”.


    De acuerdo con directivos y docentes, los valores prioritarios para la escuela son el “respeto”, la “empatía”, el “amor a Dios y al prójimo”, la “solidaridad” y el “compromiso social”.


    En palabras de una de las docentes del área de Educación Cristiana, los estudiantes “tienen que aprender el lenguaje de amar”. En particular, los directivos destacan valores como el “respeto a la autoridad”, la “verdad” y la “honestidad”, en tanto en ellos se funda la confianza. Con respecto a los valores cívicos, se mencionan el “bien común”, el “juicio crítico” y el respeto a las “normas y leyes” y a la “diversidad humana”. Estos valores prioritarios también son identificados por las familias, quienes coinciden en que la escuela les enseña a sus hijos/as a ser “buenos compañeros”, a “ayudar al prójimo”, a “tener empatía” y “respeto a los valores contrarios” a los cristianos. Los estudiantes acuerdan al identificar que en la escuela se transmiten ideales como el “buen trato”, “ser comprensivo”, “ayudar a los demás” y “tener una relación con Dios”. Según señalan, “lo que hablamos siempre en Educación Cristiana de ser amable con el otro, de ser atento y todo eso”. Así sintetiza una joven la enseñanza del “compañerismo”: “No hacer bullying a los otros, que se respete la opinión de las demás personas, que hay que ayudarlas, que hay que tratar de si le falta algo o necesita a alguien que hables con esa persona y cosas así”. Respecto a los valores cívicos, se mencionan el “respeto a los demás”, vinculado con el “respeto de la diversidad cultural”; la “ayuda al prójimo” −entre ellos, los “más necesitados” o “pobres”− y el “cuidado del medio ambiente”, asociado al “bien común”.


    Asimismo, en concordancia con lo señalado por los directivos y docentes, los estudiantes y sus familias advierten que la prioridad de la escuela es enseñar a ser “buena persona”, lo que implica actuar de acuerdo con los “preceptos de Dios”. Según señala uno de los adolescentes: “Yo creo que la escuela, antes de que seas inteligente, antes de que tengas buenas notas, te pide que seas alguien bueno, en sí. Es como lo primero que quieren”. En palabras de una de las madres: “Que pueda tener un criterio de fe en las cosas que aprende, en su manera de pensar, (…), que tengan en cuenta lo que Dios dice como consejo para la vida”. También reconocen aquello que las autoridades expresan como un propósito de la escuela: que los estudiantes tengan un “buen futuro” y alcancen el “bienestar”.


    Directivos y docentes acuerdan en que Dios es un referente moral para decidir cómo actuar y la Biblia, “sus cimientos”. Así, el fundamento de estos valores es religioso: refiere a “la palabra de Dios”, que se expresa en la Biblia. “Nuestro fundamento principal es la palabra de Dios y una buena persona es aquella que puede poner en práctica lo que Dios nos pide”, explica una docente. Otro docente coincide: “Los valores y toda la ética son puestos como en razón de lo que Jesús es y de lo que la Biblia dice respecto a los comportamientos o a cómo es la persona”. Así, tal como afirma otro de los docentes: “La Biblia es ese libro que Dios dejó para nosotros. Ahí están los mayores valores”. La directora expresa que esos valores morales y cívicos, basados en los principios bíblicos, también son universales, “inherentes al ser humano en sí”.


    Dado que los fundamentos de la formación ética y ciudadana son los valores cristianos, la misión de la escuela involucra la formación de personas con conciencia de Dios (“Que conozcan a Dios, que tengan relación con Jesús”, apunta uno de los docentes). En rigor, para las autoridades y docentes, la formación de personas “con conciencia de Dios” involucra la formación de “ciudadanos comprometidos” porque −en sus palabras−, al conocer “lo que Dios establece”, aprenden a ser “buenas personas”. Y, como expresa una de las autoridades, “una buena persona también cumple con las normas” y es capaz de “generar un aporte positivo a la sociedad”. Una docente afirma que “no es solo el contenido, sino algo más, el poder sembrar personas que van a cambiar la vida del otro”.


    Tanto familias como estudiantes refieren a este carácter religioso −y, en particular, cristiano− de la institución e identifican los principios bíblicos como fundamento de los valores prioritarios que transmite la escuela. De acuerdo con una de las madres, allí se promueven “valores cristianos basados en la palabra de Dios. (…) Siempre tienen presentes lo que es la base bíblica de la palabra de Dios, a Cristo como centro”. Otra madre coincide: la escuela “toma la Biblia como ‘manual para el ser humano’” y eso es lo que transmiten a sus hijos. Este fundamento religioso también es señalado por los estudiantes, quienes destacan que Dios aparece como el ejemplo a seguir: “En Educación Cristiana te hablan de eso, lo que para Dios está bien. (…) Siempre, cada vez que dicen algo, así lo relacionan con un versículo de la Biblia”, subraya un estudiante. En la misma sintonía, otro añade: “Tenemos una clase especial de Educación Cristiana, donde nos recalcan mucho cómo quiere Dios que seamos, como quiere que seamos buenas personas, llevarnos con los demás”.


    El énfasis que se otorga a la formación en valores es comunicado de manera explícita a las familias y a los estudiantes. Directivos y docentes coinciden en que las familias saben que es una “escuela confesional”, en tanto se hace explícito el vínculo de la misma con la Iglesia: “El que inscribe a sus hijos acá lo sabe, es una escuela confesional donde incluso se comunican las reuniones de la Iglesia cuando hay campamentos o actividades especiales para los chicos: es abierto eso”, amplía la directora. Además, se explicita en el cuaderno de comunicaciones y en los acuerdos de convivencia. En este sentido, directivos y docentes sostienen que los valores prioritarios de la escuela “son claros y contundentes” para toda la comunidad escolar, ya que “son expresados claramente, tanto a padres como a chicos”. Esto es reconocido por las familias; una madre aclara: “Nos lo han transmitido a través de las reuniones de padres. En cada actividad familiar que se hizo pudimos ver cómo ellos estaban involucrados en darse a conocer”. En efecto, el análisis de las entrevistas con las familias confirma que conocen cuál es la misión de la escuela y que comparten la importancia atribuida a la enseñanza en valores, así como los valores e ideales transmitidos. En rigor, esa formación en valores es el principal motivo por el cual las familias eligen esta escuela para sus hijos. Tal como señala una de las madres: “Me gusta que tenga devocionales, que tenga Educación Cristiana. Me gusta que siga aprendiendo lo que uno le enseña en la casa”.


    Formas de enseñanza de los valores prioritarios


    Para dar cuenta del carácter sistemático de este proceso educativo, resulta significativo analizar cómo se implementa la formación en valores morales y cívicos, tanto dentro como fuera del aula. A partir del análisis de las entrevistas a la comunidad escolar, es posible identificar las siguientes formas: el perfil del equipo docente, el “buen trato”, el “trato individualizado”, los espacios de diálogo y las propuestas de trabajo en el aula (debate, exposición dialogada, labor en equipo, lectura de versículos de la Biblia y, en menor medida, los proyectos especiales).


    Desde la perspectiva de las autoridades, en este proceso tiene un papel central el perfil del equipo docente. Tal como se evidencia en sus testimonios, la tarea de seleccionar a los miembros del mismo conlleva un análisis minucioso, porque se busca que puedan transmitir esos valores dentro del aula tanto desde la palabra como desde la acción: “Cuando nosotros tomamos a un docente es porque sabemos que es acorde al perfil, entonces, en la práctica, él dicta su materia pero, por supuesto, el color de su actividad está teñido, justamente, por nuestros ideales y por nuestro objetivo”, explica la directora. De esta manera, los docentes pueden acompañar a los estudiantes “no solo desde lo académico, sino también desde el punto de vista social y espiritual”, lo que favorece la coherencia entre el discurso y las prácticas. Esto es valorado por las familias, quienes encuentran que los valores cristianos son transmitidos “a través de todo el plantel de profesores, que tienen los mismos valores”, tal como expresa una madre.


    Esta selectividad en el plantel docente se manifiesta en las entrevistas con los profesores, quienes se identifican como cristianos. Como apunta una docente, “todo el plantel” está “comprometido” con la misión de la escuela. “A nosotros nos reúne esto de la creencia en Dios, tan fuerte”, explica otra docente. Esta formación cristiana, expresada en una forma de vida, es lo que tienen en común los docentes, aun en su diversidad: “Los profes también somos diversos, pero estamos dentro de un tipo de escuela que está atravesada por la fe”. En sintonía con lo señalado por las autoridades, los docentes saben que su formación cristiana es valorada por el equipo directivo y, en ese sentido, sostienen que la escuela espera de ellos no solo que sean excelentes comunicadores de los contenidos específicos del área, sino que sus prácticas y modos de enseñar resulten coherentes con los valores cristianos. Así lo expresa un docente: “Buscaron siempre que quien esté frente a la clase sea una persona que viva y muestre los valores cristianos, refleje a Jesús en su práctica cotidiana”.


    Asimismo, directivos y docentes concuerdan en que la enseñanza de valores se logra a través del “buen trato”. De acuerdo con sus testimonios, mediante la puesta en práctica de la “empatía”, la “escucha” y el reconocimiento de los estudiantes como “personas”, directivos y docentes procuran enseñar los valores prioritarios. La “honestidad” y la “confianza” son señalados como los “dos pilares” de la comunidad educativa: “La base de nuestra relación y de nuestro vínculo tiene dos pilares: uno es el amor y el otro la confianza”, afirma la directora. Un docente apunta: “Me parece que los valores se ven ahí, se ven en la pregunta, en el interés, en el ‘Che, ¿cómo andan?’, que quizás no tenga que ver con la clase que vos tenés que dar, pero hace a lo humano y a los valores que la escuela persigue”.


    En este sentido, el “buen trato” también remite a un modo de “enseñar con el ejemplo”: “Desde la práctica docente, desde el testimonio, desde el accionar, yo no le puedo estar diciendo que no maltrate ni ningunee a un compañero si yo, como docente, desde el frente, cuando le estoy corrigiendo un trabajo, lo estoy ninguneando”, explica una de las autoridades. Algo similar expresa un docente al expresar que enseña saberes y valores “siendo honesto y siendo transparente en el sentido de la opinión o de la palabra, dando lugar a poder hablar”. Otra profesora manifiesta: “Quiero que se acuerden no solo del contenido, sino de lo que hice”. En definitiva, se busca la “entrega en lo que uno hace, porque también creemos que primero hay que mostrarlo para después poder exigirlo”, sintetiza la secretaria. Esto es advertido por los docentes, quienes reconocen que las autoridades de la escuela esperan que el “cuerpo docente refleje a Jesús en la práctica cotidiana”.


    De esta manera, la enseñanza de valores no queda acotada a algunas materias específicas, sino que es un “trabajo cotidiano” de todos los referentes adultos de la escuela, basado en el “acompañamiento”, el “afecto”, el “cuidado”, la “escucha”, que va configurando un ambiente “afectivo” y de “cuidado”. Como enfatiza una de las autoridades: “Mostremos nosotros, pero en todo. La señora que atiende el kiosco, por ejemplo, ‘No le contestes mal porque te pidió tres veces algo’”. Por eso, un aspecto que los directivos valoran positivamente es que los docentes desarrollen prácticas de cuidado con sus estudiantes, y se rechaza al docente que “viene y siente que solo transmite una clase teórica”. Tal como resalta la secretaria: “Como profesor, tenés que saber que estás trabajando con seres humanos y si sos cristiano, más todavía. Tenés que saber que una mirada, una actitud, una forma de corregir, incluso, puede marcarlos”. Cabe advertir que el hecho de que los docentes sean cristianos se presenta como un factor que favorece el “buen trato”, porque garantiza que se ha hecho un trabajo interior para ser una “buena persona”.


    En concordancia con las autoridades, para los docentes, la construcción de lazos afectivos y de cuidado a través del “buen trato” es una condición fundamental para que se den procesos de enseñanza-aprendizaje en torno a valores y contenidos curriculares. Uno de ellos reflexiona: “Para que te escuchen, necesitás establecer un vínculo, eso es innegable; si vos vas con la receta de la farmacia a decirles desde una mirada por encima de los hombros, olvidate”. Otro docente expresa que enseña los valores prioritarios “con el trato entre nosotros, el respeto del otro; insisto en que eso me parece la esencia de todo. Trato de que las opiniones sean respetadas, no compartidas, pero sí respetadas”. Así lo sintetiza otro profesor: “Cuando vos te ponés en el lugar de ellos o los entendés o empatizás, o cuando generas un vínculo, ahí sí te escuchan”. Tal como se profundiza más adelante en este mismo informe, para los docentes “establecer un vínculo” implica, por una parte, conocer a sus estudiantes, esto es, saber sus nombres, sus trayectorias escolares y sus “situaciones particulares”. Por otra parte, supone registrar sus intereses y necesidades, sus preocupaciones e inquietudes; en definitiva, involucra reconocerlos como “personas”. De ahí que “empatizar” haya sido una de las actitudes más mencionadas por los docentes en su relación con los estudiantes.


    El “buen trato”, en el marco del cual se incluye el reconocimiento de los estudiantes como “personas”, también se expresa en el “trato individualizado” que brindan los directivos. “Nuestra característica distintiva es que somos muy de trabajar individualmente con los alumnos”, comenta la secretaria. Para ejemplificar, las autoridades refieren tanto a la presencia del referente adulto en la vida escolar de los estudiantes como al apoyo específico a quienes tienen dificultades para acceder a los materiales escolares o recursos tecnológicos. Tal como manifiesta la directora, es un apoyo “desde el punto de vista económico y desde el punto de vista afectivo”, que hace de la institución un “remanso”: “Como escuela, buscamos ser un lugar de paz, un remanso, donde ellos puedan encontrar, justamente, la satisfacción de todas esas necesidades”. En consonancia con la directora, la secretaria advierte en este apoyo económico y afectivo “una manera de apadrinarlos en lo que veamos que ellos necesiten”. Los docentes confirman este “acompañamiento personalizado” a los estudiantes que realizan los directivos, y lo valoran positivamente, porque retroalimenta el trabajo pedagógico. En rigor, directivos y docentes coinciden en señalar que se lleva a cabo un “trabajo en equipo” para el “cuidado” de los estudiantes. Como apunta una docente, “A veces nos cuentan ‘Pero mirá que esta familia es así, que tienen problemas’, entonces uno tiene otra mirada con esa persona; esto es sentirse parte, que es lo importante”. En este sentido, los docentes acuerdan con los directivos en que esta escuela es “un lugar de contención, un lugar de cuidado, un lugar donde todos saben quiénes son”. Mientras en otra escuela esto es visto como un “ideal”, los docentes resaltan que en esta escuela es una “realidad”.


    Los estudiantes también perciben el “buen trato” de sus docentes y directivos como una particularidad de la escuela. El análisis de las entrevistas evidencia la importancia que otorgan al modo de ser y estar de los docentes en el aula. Según señalan, la forma en que son tratados por sus docentes es fundamental para aprender desde el ejemplo valores como la “escucha”, la “amabilidad”, la “empatía” y el “respeto”. Así lo expresa una estudiante: “Yo creo que los profesores, en cada materia, no es que te dan una clase de eso, pero te lo enseñan en la forma de actuar o en ellos, cuando actúan, cuando pasa algo”. Así, al relatar cómo son sus docentes, los estudiantes destacan rasgos como la “comprensión”, la “empatía”, la “paciencia”, la “escucha” y “el compromiso”. En este sentido, también señalan que se preocupan por ellos, que los tienen en cuenta y que reconocen sus intereses. Al decir de una estudiante: “Ellos nos respetan y nosotros también los respetamos”. Por su parte, las familias reconocen y valoran positivamente el “buen trato” de directivos y docentes, y destacan la amorosidad y la comprensión de los referentes adultos de la escuela. A modo de ejemplo, una madre cuenta: “Cuando hablé de mi nena de tercer año con la profesora de Inglés, (…) ella, muy amorosa me respondió el mail. También le escribió a mi hija por el Classroom por cualquier inquietud”. Las familias señalan que ese “buen trato” también se manifiesta hacia ellas y dan cuenta, por ejemplo, del apoyo económico que la escuela ofrece ante la necesidad de alguna familia: lo identifican como un signo de “comunidad”.


    Otro de los modos en que se implementa la formación en valores es a través de espacios de diálogo, tanto individuales como colectivos. El análisis de las entrevistas a docentes y directivos evidencia que los espacios de diálogo adquieren un papel fundamental porque, según señalan, permiten transmitir los valores prioritarios de la escuela en un marco de escucha que habilita a los estudiantes a tomar la palabra, a compartir experiencias en los que estos valores se ven cuestionados y a hacer(se) preguntas. Así, por ejemplo, un ritual cotidiano de esta escuela consiste en iniciar la jornada escolar en el patio con una oración −un versículo de la Biblia− que invita al diálogo y la reflexión. Tal como relata la directora, en esos momentos en que se reúnen para “formar”, “los animamos, los instamos a que compartan con nosotros cuáles son sus problemas, sus dificultades o sus alegrías, para poder orar y pedir por ellas o agradecerle al Señor por su providencia”. Aunque esto se vio afectado por el contexto de pandemia, dado los ingresos escalonados y la organización por “burbujas”, se mantuvo en el trabajo áulico, tal como se desarrolla más adelante. En particular, desde la materia Educación Cristiana se proponen conversaciones personales con los estudiantes para abordar situaciones particulares que están experimentando o sobre las que tienen dudas o dificultades. Según cuenta la docente, los “consejos” emergen de aquello que se expresa en la Biblia, lo que es considerado “lo mejor” para la vida: “Él es tu padre y quiere lo mejor para vos”, apunta la docente. En ocasiones, también se ejemplifica a partir de la propia experiencia como cristiano, narrando historias personales que ilustran dichos valores y permiten transmitir “la palabra de Dios”.


    De acuerdo con directivos y docentes, en los espacios de diálogo no se busca la “imposición” de los valores cristianos, sino extender una invitación a conocerlos para que puedan ser elegidos de manera autónoma por los estudiantes. En este sentido, evitan hablar de “obligaciones” o “deberes” morales o religiosos porque, según señalan, eso no permite dar cuenta de la construcción progresiva de una “conciencia moral” a través de la escucha y el diálogo. Este enfoque se adecua con la intención manifestada por docentes y directivos de formar “personas con pensamiento crítico”, que puedan evaluar, decidir y dar una opinión basada en argumentos. Tal como señala una docente: el propósito es “poder criarlos en esta libertad, en esta libertad de elección”. Así, al relatar los espacios de diálogo en las aulas, los docentes comentan que buscan “ayudarlos a repensar”, “hacerlos pensar”; y, al indagar cómo lo hacen, se advierte que recurren al planteo de preguntas, a la conexión con sus emociones y a la explicitación de la “palabra de Dios”.


    En concordancia con directivos y docentes, los estudiantes tampoco conciben los valores morales o religiosos como “obligaciones” o “deberes”; sus testimonios sugieren que prefieren nombrarlos como “aspiraciones” en el sentido de metas que los guían en sus acciones y en las que se basan para tomar decisiones. Por ejemplo, uno de los entrevistados señala: “No sé si obligaciones pero sí varias cosas en las que trato de crecer o hacer”. Las familias valoran que sus hijos aprendan a elegir de manera autónoma, acompañados por docentes y directivos que les muestran los modelos a seguir a través de “la palabra de Dios”. Además, junto con los estudiantes, reconocen los espacios de diálogo y los valoran, por ser instancias donde ellos pueden tomar la palabra y ser escuchados. Una de las madres comenta: “Tienen un tiempo cada día, un pequeño momento en que juntos reflexionan acerca de la Biblia, de la palabra de Dios y lo tratan de hacer en forma participativa”.


    Para la comunidad escolar, estos espacios de diálogo hacen que sea una “escuela abierta”, porque dan lugar a la expresión de opiniones fundadas en valores diferentes y hasta opuestos a los de la institución. Así, por ejemplo, los adolescentes señalan que “se puede pensar distinto”: “Sé que hay personas que piensan distinto y se nota que piensan distinto. Uno puede pensar a favor de la comunidad LGBT y otro no, pero nunca hubo tipo pelea o una discusión fuerte por eso”. Otros adolescentes agregan que no necesariamente son cristianos todos los que integran la comunidad escolar, y que hay “respeto mutuo”. En este mismo sentido, una estudiante destaca que la escuela comunica su punto de vista sin obligar a adoptar ese mismo pensamiento: “Vos, si querés, pensás diferente o hacés una cosa diferente, hacelo”.


    Ahora bien, es posible plantear ciertos matices a esta apertura dada la homogeneidad moral que se advierte entre directivos, docentes, familias y estudiantes, y la perspectiva cristiana desde la cual se dispone la escucha. Tal como se analiza en el siguiente apartado, si bien están abiertos a escuchar posturas diferentes y hasta contrarias a las que sostiene la escuela, en los espacios de diálogo, los referentes adultos −y también los estudiantes− transmiten y reafirman los valores cristianos. Así lo sintetiza una madre que apoya esta modalidad: “Hablan de casi todos los temas, siempre de la perspectiva que ya sabés”. Esto adquiere particular relevancia al tratarse temas vinculados a la vida sexoafectiva de los estudiantes. Tal como expresa una de las autoridades, “debatimos mucho y se acepta cualquier posición, o sea, se escucha cualquier posición”, pero sobre ciertos temas “se planta una bandera”. En este sentido, la apertura al diálogo no genera ambigüedad en el planteo de los valores prioritarios que promueve la escuela. De acuerdo con directivos, docentes, familias y estudiantes, los valores morales y cívicos −fundados en “la palabra de Dios”− no son puestos en duda y son transmitidos como ideales que, de adoptarlos, permiten acercarse a la “buena vida”. El testimonio de una madre resulta ilustrativo: “Se les dice lo que dice la Biblia, pero cada uno después es libre de tomar sus decisiones, pero sí van a escuchar esto. Todo lo que esté en la Biblia, lo que no esté en la Biblia no lo van a escuchar”.


    Por ejemplo, el abordaje propuesto por la escuela sobre el tema “aborto” emerge en las entrevistas a los distintos actores de la comunidad como un indicador de esa apertura. Sin embargo, al indagar el modo de abordaje, se advierte que el espacio de diálogo habilitado consistió en la “charla” de un pastor sobre el inicio de la vida de acuerdo con los principios bíblicos, es decir, solo se presentó una de las visiones al respecto: la de la escuela. Según cuenta una estudiante, “Vino un pastor a la escuela y, en este caso, creo que vino a nuestro año y… bueno, explicó en general por qué el aborto estaba mal, pero no es que te decían ‘Bueno, che, cambiá de opinión porque lo que estás pensando está mal’ ¿entendés?”. En este sentido, la inscripción dentro de la comunidad de la Iglesia de directivos, docentes, y la mayoría de los estudiantes y sus familias relativizaría la pluralidad moral de la escuela.


    Asimismo, en el marco del trabajo áulico, las autoridades y docentes señalan que los valores morales y cívicos se enseñan de forma transversal, de modo que atraviesan todas las materias: “Están como ejes que cruzan todo”, explica la secretaria. Aun así, tanto autoridades como docentes y estudiantes identifican algunas materias específicas en las que son abordados explícitamente, tales como Educación Cristiana, Formación Ética y Ciudadana, Historia y Geografía. En particular, se destaca que en la materia Educación Cristiana (cuya docente a cargo también es la tutora del curso), los valores cristianos se abordan desde un “estilo taller”, ya que “la participación es más libre y descontracturada” y no tiene calificación numérica. En esta materia se combinan temas propuestos por la institución con aquellos que surgen de la voz de los propios estudiantes y de sus experiencias. Así lo describe un estudiante: “En Educación Cristiana te hablan más de situaciones de la vida. Por ejemplo, cómo estás pasando tu vida, qué hay que hacer en ciertas situaciones, cómo actuar y el respeto mutuo”. Esto también es advertido por las familias, quienes comentan que “es una materia donde se promueve el diálogo y el trabajo en equipo dentro de cada curso”.


    Entre los temas referidos a la formación moral, se incluyen los contenidos de Educación Sexual Integral (ESI), que son abordados desde una perspectiva cristiana. En rigor, el análisis de las entrevistas evidencia que los temas como la “vida sexoafectiva”, las relaciones de noviazgo, el inicio de la vida sexual, la familia, el matrimonio gay y la interrupción voluntaria del embarazo son trabajados en el marco de la materia Educación Cristiana y de acuerdo con los principios bíblicos. Resulta significativo considerar el marco curricular en el que se inscriben estas temáticas, porque sugiere que, al posicionarse desde la religión, se toma distancia de una perspectiva de derechos. Asimismo, si bien los estudiantes coinciden en que no hay temas acerca de los cuales los docentes eviten hablar o que estén “prohibidos”, también reconocen que temas “fuertes” −como el “aborto”, las “drogas” y la “sexualidad”− no se dan regularmente, no se profundiza mucho y, en general, surgen si son propuestos por los estudiantes: “Tampoco es que los vayan a empezar ellos [los docentes]. No es que un día llega la profesora de Biología y empieza a hablar sobre el aborto, sino que sale alguna charla y, si se tiene que hablar, bueno, se lo hace para informarnos”, apunta uno de los adolescentes. “Creo que sí se puede hablar. Quizás no se profundiza mucho, no te vas a poner a hablar, así como ‘Ay, yo creo esto” en contra de los pensamientos de la escuela, no te vas a poner a hablar así”, añade otra compañera.


    De acuerdo con docentes y estudiantes, esos temas pueden surgir en otras materias −Arte, Geografía, Formación Ética y Ciudadana, Historia y Biología−, sobre todo a partir de las voces de los estudiantes. En esos casos, tanto los docentes como los estudiantes señalan que su abordaje dependerá del perfil del docente ya que, si bien “no hay temas prohibidos”, los profesores pueden ser más o menos abiertos a tratar esos temas controversiales, entre los que identifican las “cuestiones de género” y de “la famosa ley del aborto”. Por ejemplo, al indagar sobre su abordaje, un estudiante explica: “Sí, pero no por la materia, sino por el profesor, o por algo que haya pasado, o algún tema que haya salido justo en la materia”. En esos casos, se destaca que los docentes explicitan la postura planteada por la escuela, a la que adhieren.


    Entre los temas referidos a la formación ciudadana, docentes, directivos y estudiantes suelen mencionar el “bien común”, la “organización del sistema político argentino”, la “Constitución Nacional”, “la diversidad humana” y los “derechos humanos”. Una docente, por ejemplo, cuenta: “Cuando trabajamos ‘bien común’, pensamos en bien común escolar, bien común familiar, cómo llegar al consenso”. Otro colega agrega que aborda “el cumplimiento de leyes, el cumplimiento del bien común, de la búsqueda del beneficio de la sociedad y la Nación”. La cuestión del respeto a la diversidad humana y cultural resulta recurrente; tal como expresa una docente, “ellos tienen que ir aprendiendo que, más allá de las opiniones, del puesto o la ropa o la plata, abajo hay algo que nos iguala y es lo que hay que respetar”. En particular, para las autoridades, el cuidado del medio ambiente constituye un valor cívico fundamental que se aborda desde el nivel primario; aunque los docentes también lo consideran valioso, ellos reconocen que les gustaría realizar más propuestas que lo incluyan dentro de los contenidos de enseñanza, porque ha sido menos abordado. Esto mismo fue advertido por los estudiantes y las familias. Por otra parte, el análisis de las entrevistas permite identificar que, a diferencia de lo que ocurre con los temas de formación moral, al enseñar temas de formación ciudadana los docentes optan por posicionarse en los debates como “moderadores” y prefieren relegar su opinión personal para dar lugar a las voces de los estudiantes. No obstante, de ser convocados, varios manifiestan su postura.


    Directivos, docentes y estudiantes coinciden en señalar que estos temas son trabajados explícitamente en materias como Construcción de Ciudadanía, Trabajo y Ciudadanía, Ética y Ciudadanía, Geografía, Arte e Historia. En cambio, la docente de Educación Cristiana señala que no es un tema abordado en su materia. No obstante, ella advierte que muchas veces no está al tanto de los temas de agenda pública y que son los propios estudiantes quienes los mencionan y los traen al aula. En esos casos, si bien no fue algo buscado, habilita el espacio para el diálogo y lo aborda como parte de la formación moral, a partir de los valores cristianos. Algo similar expresa la docente de Formación Ética y Ciudadana (FEC) e Historia, quien plantea “cómo quiere Dios que nosotros nos comportemos como buenos ciudadanos, cuáles son las normas generales, por así decirlo, universales, en cuanto a la participación por ahí”. Esto también se advierte en la enseñanza de temas ligados a la participación política, tal como se desarrolla más adelante.


    Al indagar las voces de los estudiantes, se advierte que un proyecto implementado en Construcción de la Ciudadanía les ha llamado la atención: la elección de delegados por curso. Según cuentan, la formación de un Consejo Estudiantil se realizó durante primer año del nivel secundario, por iniciativa de la profesora a cargo de esa materia. En efecto, no se trató de un proyecto institucional, sino acotado al espacio curricular y ligado a la docente. “Nunca otro profesor planteó la idea del consejo estudiantil”, expresa uno de los alumnos. En perspectiva, fue un proyecto coyuntural que no habría continuado en los siguientes años, aunque también cabe advertir que ese tiempo fue signado por la pandemia. Si bien reconocen que fue importante para “dar su opinión”, señalan que “no fue efectivo” porque, en sus palabras, “no se terminó logrando nada”. Otra adolescente coincide: “Para mí no sirvió, mucho más allá de que dimos nuestra opinión y le dijimos a la directora pero, más allá de eso, era decisión de la directora, no podíamos zafar mucho. Fue decirle básicamente, entonces no”. Cabe advertir que el proyecto no fue mencionado por los docentes entrevistados; es probable que no lo conozcan, ya que, como relatan los estudiantes, fue un proyecto anclado en una materia y una docente puntual; no obstante, resulta significativo que sí fue comentado por la directora, quien además destaca que tenían interés en sostenerlo y lo habían planificado para el 2020, pero lo frenó la pandemia, al igual que otros proyectos especiales, como la participación de quinto año en el Modelo Integral de Naciones Unidas. “Desgraciadamente, la pandemia nos pasó por arriba”, explica la directora.


    Al enseñar temas de formación ciudadana, los docentes procuran transmitir una conciencia sobre el mundo común: “Tiene que ver con una inserción en la sociedad, no solamente con mi desarrollo, con salvarme y tener un buen trabajo para tener un auto, sino también con cómo puedo aportar al resto de la sociedad y el país”. A la vez procuran desarrollar un interés por participar de la transformación de ese mundo común: “La cuestión de responsabilidad, de participación, de poder ser parte de la solución y no sumar crítica y quedarse solamente en las palabras”. Ahora bien, se advierte que, al fomentar la intervención en el mundo común, se enfatizan valores como la “solidaridad” y el “compromiso social” desde los valores cristianos, sin referir a la participación política. “Hay lugares sociales donde te tenés que meter: medicina, cultura, educación. Metete, involucrate, estudiá, preparate y todos esos valores que vos recogiste durante tu juventud y vos creés que son buenos: el amor a Dios, el amor al otro, como algo natural”, señala una de las docentes. En rigor, los profesores señalan que evitan “hablar de política” porque lo consideran un tema conflictivo; según comentan, al generar discusiones en las que se adoptan posturas “a favor” y “en contra”, los temas “políticos” favorecen la formación de “grietas” ya existentes en la sociedad. En la misma sintonía se expresan las autoridades: “No se discute, no se charla demasiado de política, específicamente hablando, no hay banderías políticas hacia un lado o hacia el otro, se trata de no promover divisiones en cuanto a esos aspectos”. Esto también es advertido por las familias y los estudiantes, quienes señalan que la participación política no es un tema abordado en la escuela. Al decir de la secretaria, “Como escuela no hay un lineamiento ni un… nada. (…) Es meterte en un lío”.


    Ahora bien, al profundizar en la indagación, se advierte que directivos, docentes y estudiantes refieren a una concepción de la política en términos de “política partidaria”. En rigor, no se evitan temas ligados a la dimensión política de la sociedad, más bien se esquivan identificaciones partidarias. Tal como señalan las autoridades y los docentes del área de Ciencias Sociales, la “política” se aborda en relación con la democracia representativa, los deberes y obligaciones de los ciudadanos o desde un enfoque histórico. “No es que no se habla del ser político y del hacer política o que no se tocan temas de actualidad o que no se tocan temas de debate político. Lo que no se hace es tomar partido”, explica la directora. Un docente puntualiza: “Lo hemos abordado desde lo constitucional”. Así lo sintetiza la profesora de Historia y FEC: “Son temas que se hablan, primero, porque son de política y ciudadanía, como contenido. Después, se habla porque en Historia estamos viendo los distintos cambios de gobierno, los gobiernos democráticos en Argentina, las revoluciones del mundo”. Algo similar expresan los estudiantes: “Sí explicarnos todo eso de cómo funciona, por ejemplo, el presidente, los poderes o cómo funciona el voto”, apunta uno de los adolescentes.


    En particular, una estudiante aclara que, de hablarse de política partidaria, es porque son ellos −los estudiantes− quienes traen el tema al aula: “Siempre sacamos el tema nosotros, que sé yo, hasta en Matemática, a veces decimos “Che, viste lo que dijo el presidente. (…) Algunos profesores te dicen ‘Cállense, chicos y vamos a empezar con la materia’”. Al indagar sobre este aspecto entre los docentes, se confirma lo señalado por los estudiantes, ya que manifiestan que, de surgir discusiones referidas a la política partidaria, evitan tomar una postura explícita: “Como docente, uno siempre tiene como que correrse de la discusión en el sentido de no tomar partido por una postura puntual, de no adoctrinar a los chicos”, confirma uno de los docentes y su colega coincide: “Hablar de política es importante, pero no a nivel adoctrinamiento (…) Si de ahí, voy a bajar línea y decir ‘Ustedes tienen que pensar así y así, porque esto es lo correcto’, ahí me estaría equivocando”.


    En este sentido, la concepción sobre la “participación política” influye en el modo en que esta temática “entra” a la escuela. Desde una definición partidaria, directivos, docentes, familias y estudiantes coinciden en que la escuela no tiene que alentar a participar en política, ya que, en palabras de un estudiante, “tener una posición política (…) es algo que sale o funciona con el pensamiento de cada persona, porque vos capaz que no tenés el mismo pensamiento político que yo, tal vez. Por eso digo, es algo de cada uno”. Esta idea de que la “política” es algo “personal” también puede advertirse en la voz de otro joven, que encuentra en eso la razón por la cual no es −ni debería ser− algo abordado en la escuela: “No está tan bien que se hable del tema política en la escuela, vos seguís con ese pensamiento familiar, entonces es como que, si vas a la escuela, te van a enseñar sus pensamientos, no te van a enseñar otros pensamientos”.


    El análisis de las entrevistas a los docentes de estos espacios curriculares permite identificar las propuestas de trabajo áulico que implementan para transmitir los valores prioritarios. Entre ellas, son recurrentes el debate, la exposición dialogada, el trabajo en equipo, la lectura de versículos y las oraciones y, en menor medida, los proyectos especiales. Cabe destacar que el conjunto de estas propuestas se realiza promoviendo una atmósfera de “buen trato”. En concordancia con lo señalado previamente, los docentes enfatizan que no es posible el proceso de enseñanza-aprendizaje si no se construye con los estudiantes un lazo afectivo y de confianza. Así, por ejemplo, la exigencia en el aprendizaje de los contenidos es articulada con un acompañamiento ante las dificultades, lo que evidencia la “empatía”. En palabras de un docente, “motivarlos es estar con ellos, es vamos allá, vamos todos, vamos, nos arremangamos y pintamos o nos arremangamos y hacemos cartel y lo hacemos juntos y yo te ayudo”. Resulta significativo que estas propuestas también son identificadas y señaladas por las familias y por los estudiantes.


    Respecto a la modalidad “debate”, los docentes destacan que permite trabajar valores como la escucha y el respeto a las opiniones de otros, a la vez que ejercita a los estudiantes en el desarrollo del juicio crítico. Tal como apuntan varios profesores, “hablar”, “expresarse” y “comunicar ideas” son aprendizajes que esperan que logren sus estudiantes. En efecto, como se desarrolla seguidamente, este es un rasgo que caracteriza al “estudiante ideal” y que los jóvenes también admiran de sus pares. En cuanto a la “exposición dialogada”, se trata de una dinámica basada en la conversación que busca romper con la unilateralidad de la tradicional clase magistral. “Empiezo a escucharlos”, señala una docente. “Lo más importante de la materia es el debate, es que nos peleemos, que opinemos, en el marco del respeto, pero que cada uno pueda defender sus convicciones”, afirma otro colega. Así, tanto el debate como la exposición dialogada proponen dar lugar al intercambio de posturas entre pares y, en este sentido, son situaciones de enseñanza propicias para ejercitar la escucha entre compañeros, la empatía y el respeto por las opiniones diferentes.


    En concordancia con los docentes, los estudiantes refieren al “debate” como uno de los modos en que se transmiten los valores prioritarios. Al respecto, destacan la importancia de que cada uno pueda dar su opinión y el encuadre que hacen los docentes para que se respeten las opiniones diversas. Por ejemplo, una estudiante comenta: “En Construcción Ciudadana, la profe dice esto de que cada uno da su opinión y hay que respetarla, que no hay una correcta o incorrecta, que si otro tiene otra opinión distinta a vos, vos lo respetas y punto”. En sintonía con lo planteado por los docentes, los estudiantes señalan que los profesores no suelen dar su opinión en temas de formación ciudadana, sino que orientan la confrontación de ideas entre los estudiantes. En cambio, sí advierten que, ante temas morales, se explicitan los principios bíblicos. Asimismo, los estudiantes también identifican la “exposición dialogada”, a la que se refieren con el término “charla”. De acuerdo con sus testimonios, a diferencia de los debates, en las “charlas” el docente es quien expone el tema y hace preguntas: habla y “te hace hablar”. Así lo relata una estudiante: “Te dicen todo esto, de cómo ser un buen ciudadano y básicamente eso, te charlan de eso y te dicen cómo. Charlando, sería la manera”. En sintonía con lo señalado por los docentes, los jóvenes advierten que en esas “charlas” también se explicitan los motivos o fundamentos del obrar bueno, que remiten a la palabra de Dios.


    Con el mismo objetivo de promover el respeto por las opiniones diversas, los docentes efectúan propuestas que involucran el “trabajo en equipo”. Al requerir establecer acuerdos, enfrentar dificultades y asumir responsabilidades con los pares, los profesores coinciden en señalar que esta modalidad de trabajo en el aula contribuye a la puesta en prácticas de valores como la solidaridad, la responsabilidad y el compañerismo: “Esto de ‘necesito del otro’ para completar el trabajo; entonces, si hay uno que falla, fallan todos; entonces esto de ‘vamos, vamos’, que no sea algo egoísta”, señala una docente. Los estudiantes coinciden; según reflexionan, el trabajo en equipo les permite conocerse con otros, ejercitar el compañerismo, la ayuda a otras personas y el escucharse con quienes pueden tener diferencias.


    La “lectura de versículos” se realiza de modo sistemático en Educación Cristiana, donde también se proponen momentos de oración; en otras materias, esta lectura surge por decisión de la docente. Así, por ejemplo, la profesora de FEC e Historia también los retoma para introducir un tema y mostrar cómo la “palabra de Dios” tiene “respuestas para todo”. Tal como ella lo expresa: “Yo busco que el versículo esté relacionado con los temas que estamos hablando, como para mostrarles que la Biblia tiene respuestas para todo y, aunque se haya escrito hace tantos años, podemos utilizarla en una materia”. En rigor, la “lectura de devocionales” de manera transversal en la currícula es promovida por las autoridades: “Dentro del aula, todos los días, algún docente (no es siempre el mismo ni tampoco es siempre la primera hora, para no quitarle tiempo de clase al mismo docente) comparte algún devocional y conversa con los chicos”, relata la directora. Los “devocionales” son mencionados de manera recurrente por los estudiantes como modo de ejercitar la reflexión sobre las acciones realizadas. Al respecto, una joven cuenta: “A veces leemos versículos, a veces leemos la Biblia y, con respecto a eso, te dicen, por ejemplo, no sé: ‘Se ha esforzado’, y lo relacionan con que hagas la tarea”. Algo similar señala una compañera: “Nos traen las historias de algunos personajes de la Biblia y nos dicen ‘tenemos que ser como tal’ y ‘hacer así’”.


    Al indagar entre las familias cómo perciben el trabajo que hace la escuela en lo relativo a la formación en valores morales y cívicos, se advierte que evalúan positivamente la modalidad de enseñanza e identifican estas propuestas de trabajo comentadas por docentes, directivos y estudiantes. En particular, el contexto del ASPO les permitió presenciar ciertas clases virtuales y destacan el buen trabajo realizado por los docentes. En sintonía con lo que notaron los profesores y estudiantes, identifican que los docentes “los llevan a cierto razonamiento, no a aprender como de memoria. Los llevan a razonar, eso es lo que tiene”, comenta una madre. Asimismo, muchas de ellas mencionan que “prima el diálogo”: “No solamente en alguna materia en específico, sino de varios profesores. Creo que va por ahí el asunto, a través del diálogo”. En consonancia con lo advertido por los estudiantes y lo señalado por las autoridades, las familias destacan que la formación en valores se logra a través de los docentes: “Mientras van trabajando en las distintas áreas, los profesores le van transmitiendo estas cosas. (…) Van mechando distintas situaciones en las charlas que tienen, porque ellos hablan un montón con los chicos”.


    En cuanto al trabajo con proyectos especiales (y, en particular, con acciones de trabajo voluntario), docentes y directivos están de acuerdo en su relevancia para la enseñanza y aprendizaje de los valores prioritarios, pero reconocen que está pendiente su sistematización como parte del proyecto institucional. Esto también es advertido por las familias, que no registran acciones específicas desde que sus hijos iniciaron el secundario (hace tres años). Según cuentan las autoridades, se trata de un área que se vio especialmente perjudicada por el contexto de pandemia, ya que involucra un trabajo con el territorio que no fue posible realizar por la necesidad de implementar las medidas del ASPO y del DISPO. En esta sistematización también influye la reciente creación del secundario; tal como explican las autoridades, este nivel fue creado hace apenas cinco años y los proyectos desarrollados, sobre todo entre el 2018 y el 2019, recién comenzaban a instalarse como parte de la propuesta educativa. Otra de las limitaciones mencionadas remite a cuestiones legales que entorpecen y frenan para “salir con los chicos”, tal como lo expresa un docente: “Es complicado a nivel burocracia, es un lío ir con los chicos. (…) Uno dice ‘uy, vamos a hacer’ y a la hora que hacés es un lío, porque si salís a la calle y se raspó un dedo, vas en cana”. Otro colega coincide: “Se tienen que cerrar muchas cosas para sacar a los chicos de la escuela; si no se hace una movida medio grande, es complicado por el hecho de los papeles y la burocracia que se genera a partir de los permisos”. Por otra parte, resulta significativo atender a una aclaración que realizan las autoridades respecto del nivel secundario; en comparación con la primaria, los proyectos de este tipo suelen ser más limitados: “Los chicos ya son más grandes y los actos y los eventos patrios se llevan a cabo de otra manera, dentro de la escuela secundaria”.


    Al relatar los proyectos impulsados por la escuela, tanto autoridades y docentes como estudiantes y algunas familias refieren a propuestas que, en rigor, fueron organizadas por la Iglesia y ocurrieron fuera del horario escolar. Así, por ejemplo, al preguntar por acciones solidarias, las autoridades mencionan: “Nosotros tenemos actividades comunitarias como, por ejemplo, el festejo del Día del Niño o las reuniones de Semana Santa o Navidad”; sin embargo, al repreguntar, explican que se trata de acciones organizadas por la Iglesia. Esto también ocurre con los campamentos para estudiantes: “Tenemos campamentos anuales en la primaria y en la secundaria. No están promovidos por la escuela, sino por la Iglesia, entonces sí son con cortes religiosos, pero se invita a todos los chicos”. Un docente también apunta: “Se ha hecho algo para el Día del Niño, se han realizado juntadas de juguetes y juntadas para hacer actividades con los chicos, pero en horario extraescolar”. La aclaración sobre el horario resulta significativa si consideramos que, tal como resalta una de las autoridades, esta es una limitación para que participen los docentes, ya que no siempre tienen disponibilidad horaria y suelen trabajar en más de una institución educativa.


    El análisis de las entrevistas sugiere que las fronteras entre la escuela y la iglesia son porosas; ante un proyecto de la Iglesia, la comunidad educativa suele involucrarse, lo que hace difícil distinguir su origen. Esta confusión se advierte entre los estudiantes, quienes en las entrevistas grupales discutían si los campamentos y los eventos escolares compartidos con la familia (llamados “Súper Sábado”) habían sido propuestas de la escuela o de la iglesia. Más allá de estas confusiones, lo cierto es que, en general, al indagar sobre las propuestas escolares, los estudiantes no mencionan acciones de trabajo solidario. “No, en el colegio no, que yo sepa. En la iglesia del colegio, tipo de colegio, sí. Pero en mi colegio, que digan ‘chicos, traigan algo que se lo damos a alguien’, no”, relata una estudiante. “No, creo que no. Quizás en la iglesia de la escuela, pero no sé”, añade otra. Del análisis de las entrevistas se desprende que estos proyectos despiertan interés entre los estudiantes; en particular, sobre los campamentos, señalan que son experiencias de convivencia en las que aprenden a “socializar”, porque se realizan “manualidades”, “cocinás”, “estás con tus amigos”, “jugás al fútbol”. Según apunta un adolescente acerca de este tema, “Creo que buscan la socialización entre distintos grupos, de años, de grados, ahí está. Y… también en sí, enseñar sobre Dios y todos esos temas”.


    Al indagar sobre los proyectos impulsados durante los años previos a la pandemia, los docentes y algunas familias mencionan dos: uno llevado a cabo en un barrio vulnerable próximo y otro para el Día del Niño. Las autoridades también mencionan estos dos mismos proyectos, y agregan otras experiencias como Ferias del plato y peñas folclóricas, en las que se junta dinero para insumos escolares. Ninguno fue identificado explícitamente por los estudiantes. El proyecto realizado en un barrio consistió en una pintada de murales para dejar en la iglesia de la zona, en la que participaron todos los niveles educativos. Según narra la directora, “Se preparó un desayuno con la gente de allá y también se prepararon murales para dejar en la Iglesia”. El proyecto fue pensado desde la institución educativa y vehiculizado a través de materias específicas (como Construcción de la Ciudadanía y Arte). Así recuerda una de las autoridades esa jornada: “Pasamos el día ahí y, como hay una iglesia nuestra que es grande, fueron los nenes y pintaron dibujos con la profe de plástica, que les dio como una indicación. Después se pegaron y, bueno, estuvimos todo el día ahí”. También se realizó una plantación de árboles y dejaron “notas de esperanza” para el barrio. En cuanto al proyecto por el Día del Niño, la Iglesia organizó una colecta y un evento al que se invitó a la comunidad escolar y al barrio: “Vienen las familias y pasan todo el día. Y ahí suelen participar mucho también los chicos de acá: entran para algún juego o para adornar o cuidar, y ese tipo de cosas”, comenta la secretaria. Según recuerda la directora, en el último año, una de las propuestas fue “juntar juguetes para poder adaptarlos, limpiarlos y arreglarlos para poder donarlos o regalarlos”.
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